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Lewis Carroll, Alicia en el País de las M aravillas 


Capítulo 1 


En la madriguera 
del Conejo 


licia empezaba a cansarse de estar sentada 
a la orilla del río; había echado una ojeada 
al libro que su hermana estaba leyendo, 
Pero no tenía dibujos ni diálogos. ¿Y de 
qué sirve un libro sin dibujos ni diálogos? 
a ——= En eso estaba pensando (y pensar le 
costaba esfuerzo, porque el calor la había atontado un poco), 
cuando saltó cerca de ella un conejo blanco de ojos rosados. No 
era nada extraordinario; tampoco le pareció a Alicia muy 
extraño oír que el conejo se decía a sí mismo: “¡Dios mío! ¡Dios 
mío! ¡Voy a llegar tarde!” (más tarde volvió a pensarlo, y decidió 
que, desde luego, hubiera debido sorprenderse). El Conejo sacó 
| Un reloj de bolsillo del chaleco, lo miró y echó a correr. Alicia se 
| les de un salto, porque comprendió que ella nunca había 
1 conejo con chaleco y reloj, corrió tras él y llegó a tiempo 
e 


Jue parecía un pozo muy profundo. Era en 
ella í y despacio, porque tuvo tiempo 
s y preguntarse qué iría a 


ee las Maravillas 


Abajo, abajo, abajo. No había otra cosa que hacer y 
Alicia empezó a hablar otra vez. 

“Creo que Dina me extrañará mucho esta noche.” (Dina 
era su gata.) “Espero que se acuerden de darle su platillo 
de leche”, dijo, cuando de pronto aterrizó sobre un montón de 
ramas y hojas secas. No sufrió el menor daño y se levantó 
enseguida. Ante ella se abría un largo pasadizo; alcanzó a ver 
allí al Conejo Blanco, que se alejaba a toda velocidad. Alicia, sin 
dudar, echó a correr tras él; iba casi pisándole los talones Y, 
sin embargo, al dar vuelta un recodo, no lo vio por ninguna parte. 

ES cambio, se encontró en un salón amplio y bajo, iluminado por 
hilera de lámparas que colgaban del techo. Había puertas 
dor, pero todas estaban cerradas con llave y, cuando hubo 


pensó. cómo haría para salir de allí. Ñ 


dl 


TO. Alicia probó la llave en todas las p 


yiplas cerraduras eran demasiado grandes, o la llave era 
lado pequeña, según el caso. Sin embargo, al dar una 
da Vez, pubis una cortinita y, detrás es E 


la llave de oro; el siguiente problema fue que la puerta daba a 
un estrecho pasadizo, no más ancho que la cueva de un ratón. 
Se arrodilló y al otro lado vio el jardín más maravilloso del 
mundo, con macizos de flores multicolores y lindas fuentes; 
pero ni siquiera podía pasar la cabeza por la abertura. 

“¡Ay!”, exclamó, “¡Cómo me gustaría poder achicarme 
como un telescopio!”. Volvió a la mesita con la esperanza de 
encontrar un libro de instrucciones para encoger a la gente o algo 
parecido y vio una pequeña botella, de cuyo cuello colgaba una 
etiqueta con la palabra “BÉBEME”. Alicia comprobó que la botella 
no tuviera ninguna indicación de que contenía veneno. Ella no 


olvidaba nunca que tomar de una a o la indicación 
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Nh bes A Y by 


“Se arrodilló y 
al otro lado vio 
el jardín más 
maravilloso 
del mundo, 
con macizos 
de flores 


multicolores...” 


'ermelada. 


sa 


a 


NR 


El charco de lágrimas 


y) S ¡Rarífero!”, exclamó Alicia tan sorprendid 
momento se olvidó hasta de hablar correc 
estoy estirando! ¡Adiós, pies! 

zapatos y las medias!” 


a que por un 

tamente. “¡Me 
¡Quién les pondrá ahora los 
Justo en este momento 


, SU cabeza chocó con el techo de 


Se sentó en el suelo y volvi 


Ó a llorar. Lloró litros de 
lágrimas, hasta que se formó un y 


erdadero lago a su alrededor 


fundidad. 
Apareció entonces el Con 


vestido, con un par de 

abanico en la otra. 
“¡Oh! ¡La Du 

hago esperar!” 


de unos diez centímetros de pro 


ejo Blanco, elegantemente 
guantes blancos en una mano y un gran 


quesa, la Duquesa! 


¡Cómo se pondrá si la 
Se lamentaba. 


escapó corriendo. 


“¡Estoy tan cansada de estar sola aquí abajo!” 
Alicia. Y comenzó a 


Pensar si en realidad ella era la 
quien le estaban Ocurriendo esa 


, se dijo 
chica a 


Y 


Pequeños guantes blancos del Conejo 
E i Me e A 
¿Cómo pude hacerlo?”, se 
gl otra vez.” 


Preguntó. “Seguramente 


enta de que la Causa era 
O desaparecer del todo. 


al se acercaba chapoteando. A] 
a, porque había olvidado 


que ahora era 
'a de que se trataba de 


un ratón que 


nder inglés que era el idioma de Alicia=, a 
Desdichadamente, una de la 


S Primeras 
Loy, 


no bien la pronunció, el ratón salió 
dies a cabeza. 


Una carrera 


“SAT ntretanto, otros ed a id: Y 

mL ] grupo se reunió en la orilla: PTOS ll 

L animales con el pelo pegado al cuerpo, y 
huesos, malhumorados y molestos. A 
Lo primero que hicieron fue, naturalmente, en 


E e toda la vida. Por fin el Ratón, que parecía tener 
oridad dentro del grupo, gritó con voz aguga; 


| ¡Les aseguro que ; 
ussjéntense y escuchen: ¡Les aseguro que voy a dejarlos 


historia má ¡ 
unos segundos! Esta es la as aburrida Y por 


“Guillermo el Conquistador, cuya causa era apoyada 


por el Papa, fue aceptado muy pronto por los ingleses, que 
necesitaban un jefe y...”. 

Esto bastó para que el Loro graznara, el Pato se A 
incomodara, el Dodo hiciera preguntas y el Aguilucho pistaenelsuelo 
protestara. El Ratón siguió su historia, pero Alicia se dio cuenta Js todos 
de que seguía tan mojada como antes. A dl 

“En este caso”, dijo solemnemente el Dodo, cualquier 
“propongo que se abra un receso y que pasemos a la manera 


adopción inmediata de medidas más radicales... Haremos durante más de 
medía hora...” 
una carrera.” 
Y, dicho esto, trazó una pista en el suelo (“La forma no es —— 
lo que importa”, explicó), y no hubo ni “preparados”, ni “a sus 


marcas”, ni “listos”, ni “ya”: todos corrieron de cualquier 


¡manera durante más de media hora, hasta que el Dodo anunció: 
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E ¿¡Terminada la carrera!”. 

E TARbEl problema fue entonces quién entregaba los 
premios. Y he ahí que designaron a Alicia que, por suerte, tenía 
Una caja de confites en el bolsillo y convidó a todos. 

Luego se reunieron de nuevo en círculo y rogaron al 
Ratón que contase una historia más. Este inició entonces una 
historia larga y sinuosa como su cola. Era severísimo el Ratón, 
y como vio distraída a Alicia, la reprendió duramente. 

“Pido perdón”, dijo Alicia, “creo que estaba usted 
blando de un nudo...” 

“No es así, mucho lo dudo”, contestó el Ratón; se puso 

de pie y se marchó muy ofendido. 


amí 


e z 


Ma excusa u otra, todos los animales se fueron. Y 
dó sola de nuevo 


; o 


1 
«de las Maravillas 4 
Alicia en el país de las 


Capítulo + 


al F equeño 
! 
| 


dormitorio 
muy ordenado- 


deliconejo-” 1 rato oyó un trotecito y vio al Conejo Blanco que 


A / volvía, mirando ansiosamente a su alrededor. 
Fr 


/ “¡La Duquesa! ¡La Duquesa! ¡Me hará ejecutar 
== Y 


=— 


tan seguro como que lo 
dejado caer? ¿Dónde? ¿Dónde? 
Alicia comprendió al instante que estaba buscando el 


s grillos son grillos! ¿Dónde los he 


abanico y los guantes blancos y, llena de buena voluntad, se 
puso también a buscar, pero no encontró ni rastro de ellos. En 
realidad, todo parecía haber cambiado. El salón, con la puertita 


y la mesa de cristal, había desaparecido. 
El Conejo no se dio por enterado, 


pero no bien vio a Alicia, le ordenó que 
fuera rápidamente a su casa en busca 
de guantes y abanico. Alicia 
pensó que la habría 


5 


confundido con su mucama, pues la había llamado Mary Ann. 
De todos modos obedeció y se vio de pronto ante una linda 

casa blanca en cuya puerta brillaba una placa de bronce con el 
nombre C. BLANCO. Alicia entró sin llamar y corrió escaleras 
arriba, con mucho miedo de toparse con la verdadera Mary Ann 
y de que la echaran de la casa antes de que hubiese encontrado 
los guantes y el abanico. 

Llegó al pequeño dormitorio “muy ordenado- del 
Conejo y allí, junto a otro abanico y dos o tres pares de 
guantes, encontró una nueva botella con el letrero “BÉBEME” 

“Estoy segura de que, si como o bebo, ocurrirá algo 
interesante”, se dijo. Y volvió a beber. ¡Y volvió a crecer! Antes 
de que hubiera tomado la mitad del frasco, se encontró con que 
su cabeza tocaba el techo y debió doblarla para no romperse el 


cuello. Siguió creciendo, y muy pronto debió ponerse de 


rodillas. Un minuto más tarde, ya no le quedaba espacio ni para 


seguir arrodillada, y tuvo que acomodarse echada en el suelo, 
con un codo contra la puerta y el otro brazo alrededor del 
cuello. Como no paraba de crecer, debió sacar un brazo por la 
ventana y meter un pie por la chimenea. “Casi preferiría no 
haber seguido nunca al Conejo... Pero, sin embargo, ¡no se 
puede negar que este tipo de vida es interesante!”, comentó 
Alicia, ya sin posibilidad des 


“ya no le 
quedaba espacio 
ní para seguir 
arrodillada, 

y tuvo que 
acomodarse echada 


en el suelo...” 


un buen rato, hasta que 9YÓ una 
utir consigo misma, para escuchar: 
Mary Amn! ¡Trae inmediatamente eN a 


Alicia oyó un ruidito de pasos por la esc alo 
era el Conejo que subía, llegaba hasta la 
taba abrirla; pero el codo de Alicia estaba 
¡poyado contra la puerta. El Conejo volvió a bajar 
pronto Alicia oyó ruidos en torno a la ventana y 
azo. Hubo ahora sonidos de cristales rotos. Pensó que 
se había caído al invernadero o algo así. Después oyó 
1y enojada: “¡Pat! ¡Pat! ¿Dónde estás?”. 
otra voz, que Alicia no había oído hasta entonces, 
uí estoy, señor! ¡Cavando en busca de manzanas, 
iso del señor!”. 
“Ven aquí de inmediato y ayúdame a salir de esto.” 
saron unos minutos y oyó el ruido de las ruedas de 


tilla y un coro de voces: “¿Dónde está la otra 
A mí sólo me dijeron que traiga una, la otra la 
.- ¡Bill! ¡Trae la otra escalera... aquí, muchacho...! 


a bajar por esa chimenea?... ¿Yo? ¡No! Baja tú... ¡Ni 


Jue sea Bill!... Ven aquí, Bill, sube... ¡ESO, muchacho!!. 
cia oyó enseguida los ruidos de un animalito que 


tro. 
ñaba en la chimenea. Pegó una fuerte patada den 


tinuación se elevó de nuevo el coro de afuera: 


!... ¡Sosténganle la cabeza!... ¡A ver, un PO ; 
fue, muchacho? ¿Qué sucedió?” 
1 silencio, cuchicheos y nuevas iS 
render fuego a la casa! Alicia 4 8 
ronto, entró por la ventana 
jo una voz. Alicia vio 4% 


a y 


piedritas eran masas y pensó: “Si como algunas de ellas, al 
pasará”; así que se tragó una de las masas y se alegró 
enormemente porque vio que empezaba a achicarse. No bien 
tuvo el tamaño suficiente, salió de la casa. Se encontró entonces 
con un grupo de animalitos que sostenían al pobre Bill, un 
lagarto, y trataban de reanimarlo. Cuando la vieron, avanzaron 
hacia ella. Alicia echó a correr y pronto los perdió de vista. 
“Recuperar mi tamaño normal y volver al lindo jardín, 


- 


2408 


ese es el plan”, se dijo. 


puedo explicar... me, mi... señora, porque 


“Temo que no 
endo yo misma; eso de cambiar tantas 


empezar no lo enti 
es en un solo día resulta bastante raro.” 


21 “No lo creo”, replicó la Oruga. 
eno y quizás usted no haya sentido hasta ahora nada 
o cuando se convierta en crisálida, y después en 
que todo le parecerá extraño, ¿no cree?” 


“En absoluto.” 
“Quizá los sentimientos suyos sean distintos de los 


e - a míme parecería muy raro.” 

de: ee, til ¿Quién eres tú?” 

z Con lo cual volvían al punto de partida. Alicia empezaba 
3 a sentirse molesta, de modo que le dijo con seriedad: 

ho “Me parece que usted debería decirme primero 
y> íS ¿ quién es 08 : 


W 


5 


' n Dog . 


sde una oruga 


a 


oruga azul que fumaba un 
¡a ella ni a ninguna otra cosa. 
fin, la 


e 1¿Qué?” 8 
“No pierdas la paciencia. 

“¿Eso es todo?” 

“No.” | 

Alicia decidió que sería mejor esperar, ya que nO ten 
sa que hacer. Durante unos minutos la Oruga Siguió 


otra ES .. = 72 
pués abrió los brazos y bajó de su trono. 


fumando; des 


“Un lado te hará crecer, y el otro lado hará que te 
ij ¡entras se alejaba. 
s”, dijo la Oruga mientras ejab: 


achique 


2 pl a, . . > LON a Si : , 
“Un lado ¿de qué? El otro lado ¿de qué?”, se preguntó 


Alicia. 


LOCA . - 0 si de 
“Del hongo”, contestó la Oruga, como si hubiera 


o “escuchado la pregunta. 


S sativa. ¿Cuále s? 
Alicia se quedó pensativa. ¿Cuáles eran los dos lado 


1 hongo era perfectamente redondo. Al fin, extendió los 
El ho 


brazos Y 
Dio un mordisquín al pedazo de la mano derecha para 


arrancó un pedacito con cada mano. 
a 


ver el efecto que producía y sintió que la ea as 7 
chocado con los pies. Probó el otro pedazo y de inmediato perdió 
de vista sus propios hombros: todo lo que e ver, al mirar 
hacia abajo, era su larguísimo cuello, que parecía brotar como un 
tallo del mar de hojas verdes de los árboles. Una gran paloma se 
arrojó entonces sobre su cabeza y la golpeó con las alas. La había 
confundido con una serpiente que bajaba del cielo para comerse 
los huevos de su nido. A Alicia le llevó un rato convencerla de 
que no tenía esa intención ni era una serpiente. 
De pronto, recordó que todavía tenía los pedazos de 
hongo y, mordisqueando primero uno y luego el 
otro, creciendo y encogiéndose, consiguió 
recuperar su estatura normal. 
“¡He realizado la mitad de 
mi plan! El próximo objetivo 
es entrar en aquel 
hermoso jardín...” 
Mientras pensaba, 
llegó a un claro del 
bosque, donde 
había una casita de 
poco más de un 
metro de altura. 
“Sea quien sea 
el que vive allí, no 
puedo presentarme 
¿Con este tamaño. ¡Se 
ES moriría del susto!”, se 
“dijo, y volvió a morder 


—q 


“llegó a un 
claro del bosque, 
donde había una 

casita de poco 
más de un metro 


de altura.” 


1 bosque eur 


lr o cielo má 


licia de muy mala ed 
p uede a pens O, a a OS So 
é es que hacer para 


1 ese momento, la y Puerta de la c: 
En gran plato os zado por e 
LI 


Pero O ¿Necesitas realme: 


Era 


parecía 


TO 
el cam: 
El canun 


Hevar un 


saalguna parte si caminas lo Sufi 


; Cic 
cción vive un sombrerero. Y e Unite] 


-Oh, llegará 
aquella dire 
are de marzo: 


avaneció en el alto. 1 
| e ta miraba el lugar en el que - 
ias odavía mir 8 que había SStado 


día un segundo, cuando el Gato reapareció de 80lpe 
MN propósito”, dijo, “¿qué ha pasado con el bepg 


olvidado preguntarlo. DA 
“Se convirtió en UN cerdito. 


“Ya sabía q 


Había 


ue acabaría así”, dijo el Gato 
, y se esfu , 
Mó de 


nuevo. ' Mee 
Alicia esperó Un poco, con la idea de que quizás 
otra vez, pero eso no sucedió, y entonces Se 


Í Puso 
a casa de la Liebre de Marzo. en 


apareciera 


marcha hacia l 
Mientras caminaba, miró hacia arriba, y allí estaba e] 


de nuevo, sentado en la rama de un árbol. 
“¿Dijiste cerdito o cardito?”, preguntó. 
“Cerdito. ¡Y a ver si dejas de aparecer y desaparecer tan 


Gato 


de golpe!” 
“De acuerdo”, dijo el Gato. 


Y desapareció con mucho cuidado, empezando por la 
punta de la cola y terminando por la sonrisa, que permaneció 


un rato allí, cuando el resto del Gato ya había desaparecido, 


Una merienda 
de locos 


omando el té. 
dormía profundamente. Lo 
los codos sobre él y hablando PO 
mesa era extremadame 
en uno de los extremos. + 
“¡No hay sitio, no hay st 
que se acercaba Alicia. 0% 
Alicia e sentó emunísi % me 
“Necesitas un buen corte d 
el Sombrerero. 
“Debería aprender 


larías así. Estoy peleado con él, ¿Saba . tó el Sombrerero con una gran congoja. 


EA 1 07) comple 
no - tarde / ; > 
0 preguntó Alicia. 4 Alicia comprendió entonces todo lo que allí ocurría. e 
Y 
. rante, el gran concierto que o u¿Por esa razón hay tantos servicios de té en la mesa?”, E 
Cl E Író 
e tocó cantar. A: 
¿que m pen pregu ntó. abrió lentamente 
fa, cuando la Reina gritó usí, esa es la razón”, dijo el Sombrerero con un suspiro. los ojos 
] tiempo! ¡Que le corten], siempre esla hora del té, y no tenemos tiempo de lavar la vajilla.” vacila, 
exclamó Alicia. “¿Y lo que hacen es ir dando la vuelta a la mesa, verdad?" | dormido» dio 
; “Correcto.” | con voz ronca.” 
y" | Pero, ¿qué pasa cuando llegan de nuevo al principio de E 
4 
0 la mesa?” 
Y Y Y si cambiáramos de conversación”, interrumpió la 
e PS 
) Liebre de Marzo con un bostezo. “Estoy harta de todo este 
y 
sunto-Propongo que alguien cuente un cuento.” 
asunto: 35 
EZA 


“¡Pues que lo haga el Lirón! ¡Despierta, Lirón! 
Y empezaron a darle pellizcos. El Lirón abrió 


lentamente los ojos. 


“No estaba dormido”, dijo con voz ronca. 


EZ 


“¡Cuéntanos un cuento! 


“¡Sí, por favor!”, rogó Alicia. 
e 


i 
Ñ 
bía una vez tres hermanitas”, empezó 
1] 


ente el Lirón, pues temía dormirse, “y se 
Elsie, Lacie y Tillie, y vivían en el fondo de un 


Ne qué se alimentaban?”, preguntó Alicia. 


“D: po sr 
uelaza , dijo el Lirón, después de reflexionar unos 


melaza, se habrán enfermado”, observó 


9co más de té”, ofreció la Liebre de Marzo. 


a no he tomado nada, así que no puedo 


s 4 > >r de dá q 7 
por servirse un poco de té y Pan co “No logro entender de dónde sacaban la melaza”. 


E optó a e 
el guntó: “Uno puede sacar agua de un pozo de agua”, dijo el Sombrerero, “¿por 


1é cont j 
vió hacia el Lirón y PYE 


r sacar melaza de un pozo de mel Za? ARAN 
ode un pozo?”. qué no va a poder sacé ¿ p elaza? ¡No seas estúpida! 


ESAS 
>s hermanitas estaban 2ndiend + 7 y 
plicó: “Nuestras tres hermanitas e: aprendiendo, pr RO 


el Lirón bostezando y frotándose los ojos, “y dibujaban todo... todo lo 
empieza con la letra M...” | 
tal cosa!” ex Marzo la hicieron callar con chistidos El Lirón cerró los ojos y empezó a cabecear eN 
ko E. | | Sombrerero, se despertó de nuevo. 
gaba indignado: : ”..lo que empieza con la letra M, como mundo, mem 8 


6 erá que termines tí q y 
ducación, mejor s E ¡buj 3 nc 
arte con e mismo... ¿Viste alguna vez el dibujo de un más-o-menos-Jo-m. 


en minuto, y €X 


“Ahora que me lo pregunta, yo no pienso...” 
yy 


4 211 > . z 1 .. 
90 ppontunue , ol : el 1 no piensas, cállate!”, dijo el Sombrerero. 
meo ico” itas... estaban aprendiendo a dibujar, sacando.” | ¡puesiSimo piensas, cn) 


son, nuestras tres herman 


Era la última grosería que Alicia estaba dispuesta at 


muy disgustada y se alejó. El Lirón cayó dormido en el acto 


; a pensar. 
y E marse tiempo par z E - 
" contestó el Lirón, sin to | A verquelos otros dos intentaban meterlo dentro de la te 


, lugar 
limpia”, dijo el Sombrerero. Y todos se corrieron d pi 
una taza ; : icia quedó ene 
: o era el único que salía ganando. Alicia qu e. 
e acababa de derramar la leche dentro , / n 
ue ace 2 arco 
, 9 ' 1d vez al Lifón, así que empezó a ha 


Allí nomás, descubrió un árbol con una puerta e 
entró en él. De nuevo se encontró en el gran salón, con 
decristal. “Esta vez haré las cosas mucho mejor”, pensé 
Enpezó por tomar la llavecita de oro y abrir la puerta 
que daba al jardín. Entonces mordió el pedazo de 


ho AnÉS ; A 
2980 que aún e ardaba en el bolsillo y entró por 
el estr che a > 4 qe , Pes ll y 


Alicia ya estaba más bien incómoda, cuando apareció 
1la, vagamente di E 
Cueshite Enseguida estuvo allí toda la cabeza. El Gato juzgó —ei ' 
suficiente, al parecer, que sólo se dibujara esa parte de su “Los Jugadores. Ñ: 
da más se vio. jugaban 
todos al mismo 


tiempo, 


e: bujada en el aire, la sonrisa del Gato de 


sin orden ni 
arreglo...” 


— 


: lr 

ineros con cuerpo de naipes —en ri om gusta E e 
, AE ; ; É ondió Alicia. 

raban a sí mismos el Seis, el Cinco y el Dos resp | 

rojo las rosas blancas. A y o 

E 7 rr 

“an equivocado de color al pl o Sl 

abían eg al plantarlas, y ahora ; " | A, 
Reina los decapitara. Pronto sabría Alicia quela SN 
a de la Reina era “¡Que le corten la cabeza!”. y 
ipes se tiraron boca abajo cuando oyeron que 


so. La Reina entró acompañada de todo el resto 


tej 


pes y, por supuesto, del Rey. El Conejo Blana 
e de la comitiva. 
sus puestos!”, gritó la Reina con voz de trut 
on a correr y a atropellarse. Sin embargo, 
és estaban instalados y comenzó la fi 


alo 


ceultad con que tuvo que enfre 
fue la 


di 
o. 
ed 


IA INE y 


"” 
¡O hacerlo! 


la ira de los 


2] 
¡ONO 
la cabeza al 
A 

del cual separatla. 
a hnaDla sl 
a Or 


1beza Pri 
abtat” r 


costumb: 


portable, 


es lo que causa la violencias! 
del mismo modo que el vi! 


> E OMAN 
ce dulces; por eso So! 


ATacinas. 
amen golosid 
nan y comeng 


a ET J] 
lO de tortuga de 
le tortuga de 


= 5 


y 
Pe 
y * 
) 
Y 
y 
a 
A 
SE 
És 7 
AS 
) 
y 
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, “onto, una voz anunció: empieza el juicio!”. El Grifo tomó a 
de una mano y la obligó a EOnen 
Cuando llegaron, el Rey y la Reina estaban sentados en sus 
; dos de una multitud. Allí había una sota encadenada y el Rey 
5 a eluca de juez y la corona (no pregunten cómo había logrado 
y ñ AN sobre la cabeza). En una mesa, había unas tartas. 
E, del jurado, se habían acomodado doce criaturas, Una dee] 
era el pobre lagarto Bill. Tenían pizarras y tizas y ya se 
habían puesto a escribir, aunque el juicio no había 
comenzado. Escribían sus nombres, para no Olvidarlos, 
Nuestro Conejo Blanco hizo su aparición, esta 
vez como heraldo del juicio. Hizo sonar una 
trompetita y entró el primer testigo, que no era 
otro que el Sombrerero Loco, con una taza de 


las 


E da en la otra. 
té en una mano y una tosta | 


/,Su testimonio!”, gritó el Rey, mientras se acomodaba los anteojos. 
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El Sombrerero se puso pálido y se le salieron los Zapatos cuando el Rey gritó: 
Su testimonio, O lo hago decapitar!”, 


Soy UN pobre hombre”, dijo el Sombrerero. “Yo nada sé, sólo que las 


das de pan venían cada vez más finas Y mi té empezó a titilar hace una 
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S ¿Qué quiere decir con titilar?”, tronó el Rey. 


“No lo sé, sólo sé que empieza con te”. 

“¿Me toma por idiota? ¡Ya sé que titilar empieza con te!” 

“Soy un pobre hombre.” 

“Es un pobre orador”, dijo el Rey. 

Dos cobayos intentaron festejar estas palabras del Rey, pero fueron 
reprimidos. Esto consistió e que dos ES los metsion en unas bolsas y se 
sentaron sobre ellas. Así Alicia supo qué quería decir aquella expresión que a 
menudo había visto en las crónicas de los diarios acerca de los juicios: “Hubo 
amagos de aplausos, reprimidos de inmediato”. 

El juicio continuó sin que se pudiera probar la autoría del robo de las 
tartas por parte de la Sota. En tanto, Alicia sintió que comenzaba a crecer y a 
regresar a su tamaño normal. Debió alejarse de su vecino, el Lirón, pues ya lo 
estaba apretando con sus recuperadas dimensiones. 

“¡Alicia!”, llamó el Conejo Blanco. 

Y a Alicia le tocó pasar a declarar. Al incorporarse, derribó el estrado de los 
Jurados, así como una vez en su casa había volcado la pecera, y los doce animalitos 
rodaron sobre el público que se agolpaba más abajo. Alicia los puso a todos en su 
lugar, Pero el pobre Bill quedó de cabeza, de modo que fue y lo dio vuelta. 

“¿Qué sabe de este asunto?”, le preguntó el Rey. 

“Nada”, dijo Alicia. 

“¿Nada de nada?” 

“Nada de nada.” 

| o El portante, dijo el Rey, volviéndose hacia el jur 
| mejo lo corrigió: 
Habrá querido decir poco importante”. 


“Sí, E o a 
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105 miembros del jurado anotaron - 
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mido dos kilómetros”, dijo Alicia, eS 


sea como Sea 
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de encontrarse un papel incriminatorio”, dijo el 
lo escribí”, dijo la Sota, “no tiene mi firma” 
lo firmó es porque se trataba de algo malo”, dijo 
melve contra usted.” 
ejo desplegó el papel y lo leyó en voz alta. Eran 
comenzaban así: 


uez, la Reina y la Corte, se pusieron a 
versos y sacaron todo tipo de 
o sabe nadar”, “hay una alusión a ln 
tartas”— hasta que Alicia se cansóy, 
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Entonces Alicia dio un gríto y se encontró acostada junto | 


al río, con la cabeza apoyada en la falda de su hermana, 
ion le apartaba de la cara las hojas secas que caían dando 
giros desde los árboles. 

Alicia contó todo el sueño a su hermana. Y luego cerró 
los ojos y comprendió que bastaba con hacerlo para que el 
sonido de los cencerros de las vacas se convirtiera en el tíntineo 
de las tazas en la eterna merienda del Sombrerero y la Liebre de 
Marzo; y la VOZ del pastor, en los gritos de la Reina; y todos los 
sonidos de la granja, en el estornudo del bebé marrano, el 
rugido del Grifo, los sollozos de la Tortuga de Imitación. 
Bastaba con cerrar los ojos para salir de la realidad de siempre: 
la hierba y el agua murmurando entre los juncos. 

Alicia llevaría siempre ese sueño consigo, y se conve 
luego en una mujer grande, que contaría a los chicos su y: 
de las Maravillas; una mujer que compartiría sus tris le al 
ingenuos goces, recordando la infancia y los felic 
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BIBLIOTECA 
GENIOS, 


Lewis Carroll 


ewis Carroll (1832-1898) se ae en 
realidad, Charles Dodgson. Fue pastor 


de la Iglesia Anglicana, profesor de 


y a | Matemática y humorista. Este, su libro 


más popular, es un viaje poético y cruel por el reino 


del absurdo, los chistes y los juegos de palabras, 


en el que todo se convierte en un terreno dudoso. 


